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D eber del Cam pesinado
Per M IGUEL HERNANDEZ

La com pañ era d el m iliciano

L os hom bres que han trabajado las tierras de España; las tierras generalm ente 

duras y  poco productivas del agro español. L o s  hom bres qu e se han dejado sus 
fuerzas y  su salud, en el cultivo de esas tierras, por un jornal red ucido  o un arrien­

do que no han p od id o  pagar más que quitando el pan de su boca y  la sangre de 

sus venas; esos hom bres y  los hijos de esos hom bres, vosotros cam pesinos, que h oy 
empuñáis el fusil, sabéis poco o sabéis nada la v ictoria  que representa para vosotros 

derrotar a las clases adineradas que están frente a nuestras trincheras, bajo el nom ­

bre de fascism o. N o quiero creer que la m ayoría  de vosotros peleáis p o r las diez 
pesetas; no quiero creer que os habéis hecho  m ilicianos por dar de lado al arado 
y a la yunta o porque no habéis tenido más rem edio... Sería  indigno de los cam p e­
sinos honrados que fuera así. Creo que habéis dejado la aldea, la m ujer, el hijo y  el 

barbecho, porque habéis visto qu e Juan, que A lo n so , que Saturio, vuestros vecinos 

labradores más honrados y  más perseguidos por los que han sido explotadores y  
dueños de vuestras haciendas, las han dejado; y  los habéis seguid o con el presen­

timiento de que ju n to  a ellos lucháis p o r un porven ir de abundante pan, y  justicia 
abundante. Pero en las trincheras véis que corre la sangre, que m ueren com pañeros, 

que se pasan m alos días. Juan, A lo n so , Saturio, han m uerto con los dientes apre­
tados, y  unas palabras de aliento para vosotros y  un insulto para sus asesinos, han 

sido el últim o rum or de sus vidas. Y  vosotros no sabéis si llorar, si insultar tam ­
bién a los asesinos, si dejar el fusil y  m archar a donde no se o iga la guerra o si 

dejaros matar cobardem ente. ¿Por qué este decaim iento de ánimo?. Sencillamente:- 

porque no tenéis plena conciencia, pleno sentim iento de la m uerte de Juan, A lon so  
ySaturio; de la vida de vuestros herm anos y  vuestros hijos y  de la maldad d elosq u eh an  

explotado vuestros cuerpos esclavos. E n una palabra: porque no queréis la tierra.

Por ham bres que pasemos, por m uertes que veam os, por sangre que se nos 
derrame en estos días torm entosos, no podem os reaccionar com o borregos, a los 

que todo se les va en lam entos en balidos tristes. H em os de reaccionar com o hom bres 

que somos: hem os de salir de cada m om ento difícil con más em puje, con más sere­

nidad, con más alegría. L a  m uerte de cada com pañero nuestro, debe ser un puñado 
más de rabia acum ulado en el fusil, (jue siem pre ha de estar atento y  vigilante contra 
las cabezas enem igas.

A  vosotros, cam pesinos, corresponde alentar y  d iscip lin ara  vuestros com pañe­
ros de trinchera. N o los dejéis decaer, agachar la cabeza, encoger las piernas, decir 

palabras de desaliento. V osotros, cam pesinos, por experiencia lo sé, sois los que 

más sabéis de sufrim ientos y  necesidades: sed los que sepáis dar m ejores lecciones de 
hombría. Q ue ni un solo fusil se acobarde a vuestro lado. Q ue a nadie im porte m orir por 

la defensa de su barbecho libre, de sus manos libres para recoger el trigo y  la viña.

A  vosotros, cam pesinos, corresponde ocupar el lugar prim ero en los puestos 
de combate. A  vosotros pertenece la salvación de España. Cada baja que ocasionéis 

al enemigo, es un palm o de tierra que se libra de tiranos y  de im posiciones. Cada 

niuerto fascista, es un m ontón de estiércol que tenéis para las cosechas venideras. 

<Qué abono más fino podéis desear para vuestros cultivos.? Q ue caiga principalm ente 

sobre vosotros cam pesinos, la gloría de ahogaren las trincherasal fascism o, com o a caído 
siempre la de ahogar en los surcos a la cizaña. Latierra, vuestra, España, vuestra y  no de 

italianos y  alem anes. D eseadlo con todo el corazón y lo será. Y  no penséis enlam uerte 

cuando la ten gáiscefeam ásq ue para deciros: ¿Cóm o La he de temer ̂ si es un solo trago?

T e  he estado observando, m ujer, cuan­
do a mi lado contem plabas el paso por 

la calle de uno de los batallones de mi­
licias de nuestro E jército  del Pueblo.

Brillaba tu m irada al contem plarlos 

con el honrado orgullo  que inspira a 
toda m ujer la  valiente nobleza de los hi­

jo s  de su pueblo. L o s  veías m archar ale­

gres y  risueños hacia la lucha. M uchos 

cantaban. Iban, por su propia voluntad, a 
defender la causa de todos los oprom i- 

dos del m undo, la causa de la paz y  la 
justicia. Y  de pronto tu m irada se hizo 

lejana y  se llenó de infinita angustia. 

Pensastes en el com pañero ausen te.T am ­

bién él, lleno de noble y  valiente d eci­
sión, corrió  desde el prim er m om ento a 

ocupar su puesto. Y  tu entonces, lo m is­

mo que ahora, te rehiciste con un esfuer­
zo y  acallando tu pena lo dejaste m archar 

sin una protesta. E n ton ces, lo m ism o que 

h o y  cuando te  asaltó su recuerdo, te tra­
gaste las lágrim as que pretendían brotar 

y  te  dijiste: ^Q uiero ser digna de él. 

Q uiero y o  tam bién cum plir con mi deber 
Y  mi tleber es éste: experar y  confiar.»

Y  luego, m irando a tu hijito que dor­

mía acurru*cado en tus brazos, parecías 

decirle: «Duerm e tranquilo hijo mió. 

D esarróllate y  crece, que cuando seas 
m ayor vivirás una vida plenam ente feliz 

en una sociedad libre, digna y  conscien­

te. Y  el ejem plo de tu padre, que no 
dudó en expon er su vida para ayudar al 

triunfo de la justicia y  procurarte una 

vida feliz, será tu m ejor guía.

MATILDE

¡¡Soldado del pueblo y' de 
la ierra es el nombre que 
el campesino debe darse 

orgullosamentel!
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Primeros días de un combatiente

Salim os precipitadam ente de M adrid, 
de uno de sus cuarteles, al que y o  había 

llegado unas noches antes desde mi pue­

blo. M e dieron un fusil. L o  cogí com o 

una cosa extra-'ía y  me lo eché al hom bro. 
M e avergonzaba confesar que no sabía 
m anejarlo, porque había tenido tiem po 

de sobra para ello. V i  que unos com pa­
ñeros se burlaban de otro que estaba en 
la m ism a ignorancia que y o , y  me volví 

a avergonzar y  me m aldije. E ra la ma­

drugada cuando salim os de Madrid. 
¿Dónde íbamos?. Los coches se desliza-

itiUNA BUENA SIEMBRA DE TIROS

CONTRA EL FASCISMO. HARA UNA

COSECHA BUENA DE PANÜÍ

¡¡¡LA TIERRA NO SERÁ MÁS QXjE 

DE QUIEN LA DEFIENDE CON EL 

TRABAJO Y CON LA VIDAIÜ

que hicim os fué m ear, y  después nos lan­
zamos a curiosear por las casas despobla­

das. E n tré  en un corral, atraído por el 
olor a establo y  tropecé con una vaca que 

m ugió com o si fuera su dueño. Cuando 

volví a la  calle, no pude menos de reirm e 

al ver a un com pañero vestido de mujer 
capitalista, con un gram ófono que daba 

vueltas en sus manos y  a la espalda el fu­

sil con un lirio en el cañón. A q u ello  mu­
dó mi hum or y  m is pensam ientos se hi­

cieron  más anchos. Com prendí la n ece­

sidad de la pelea contra los fascistas con

toda claridad y  m e olvidé de mi madre 
y  de la paz caliente de mi casa. Se oía un 

estruendo de tiros que m e alegraba el co ­
razón y  m e ló  precipitaba. E l sol inundó 

la mañana fría de noviem bre y  me encon­

tró con la risa en la boca.' Entre risas y  
m ú sicad egu itarray  ruido de botas com en-, 
zamos a desfilar pOr un sendero y  cuan­

do el com andante del batallón dijo ¡o/ío!, 

ya  conocía y o  los secretos del fusil, que

qué me reía de no ser dueño de mi pej.i 

sona, y  mis carcajadas indignaron al 
cordobés. Se levantó escupiendo tierra 
y  me gritó que el caso no era para risa 

sino para seriedad. Los trim otores negrog 
se alejaron estruendosam ente y  nuestros 
ojos y  nuestros insultos los siguieron por 

el aire hasta que desaparecieron. A l mis. 

mo tiem po nos quitábam os a manotazos 
la escarcha y  la tierra que recogieran 
nuestras ropas.

M . H .

Dice mi pionero...

\

ban por una.cairetera que nunca pisara 

mi abarca de cam pesino. Mis com pañ e­

ros cantaban y  yo  no podía con mi voz 
de tristeza. M e em pujaban y  m e gritaban 

para que cantara con ellos. U no m e dió 
con una guitarra en el hom bro. E l alba 

com enzaba a extender luz sobre los cam ­

pos. M is ojos se clavaban en los terrones 
quietos, y  mi mirada descubría debajo de 

la escarcha blanca y  azul bultos de m uer­

to s blancos y  azules. L legam os a un pue­

b lo  desierto: en las piedras de las calles 
había sangre y  pólvora seca. L o  prim ero

A K

M adrid, capital de la R epública Espa- 

ñola, lleva de sitio más de dos m eses por 
las tropas m ercenarias al mando del trai* 

dor F ran co, sin que los refuerzos de los 

asesinos italianos, alem anes y  marroquíes 
quebranten el ánimo de nuestros bravos 
m ilicianos. La moral de nuestras tropas 

se com prueba viendo el coraje con que 

luchan contra las desesperadas acometí- 
das de los facciosos.

/ (

SN,

. L

¡¡¡EL QUE DA LA ESPALDA AL ENE­

MIGO ESTÁ CONFORME CON LOS

JORNALES DE HAMBRE, LA MISERIA 

Y EL YUGO: MATADLEJII

r. lir'OíieS.

A ineüiila que se han ido sucediendo los 
meses de lu guerra, este gran antifascista, que 
es el compañero Leal, hu visto crecer las pun­
tas de su estrella hasta conquistar el mando 
de un batallón. Fiel representante de la masa 
popular española, el comandante Leal ha sabi­
do llevar al ánimo de sus soldados una con­
fianza a prueba de bombas alemanas y de 

tanques miissolinescos.

m e había enseñado, con m ucho orgullo y  
mucha sensualidad de su jaber,u n com p a- 
ñero cordobés,cazador furtivo y  enem igo 

de la  guardia civil en otros tiem pos. A  la 

voz del com andante nos detuvim os todos. 
V en ía  la aviación enem iga y  hubim os de 

dispersarnos por los barbechos. Las bom ­
bas llovieron sobre nosotros. Y o  las veía 

caer tendido b o ca  arriba y  el cuerpo me 

rebotaba en las explosiones. N o sé por

M adrid, este M adrid valeroso, tierra 
de héroes, se ve lentam ente destruido 

por los obuses y  las bom bas que arrojan 

sobre él los ejércitos «nacionalistas>, 

(ejércitos com puestos p o r extranjeros, 

esbirros del fascism o internacional, hom­
bres podridos por el v icio  y  la desespe­

ración.) D esterrados de la sociedad de 

los trabajadores, entran en los poblados 

saqueando, destruyendo y  violando mu­
jeres, y  son los que quieren engrandecer 

a España, hacer una E spaña imperialista 

que, siguiendo el vergonzoso ejem plo de 

Italia, saquee países más débiles. Cons­
truirían cam pos de concentración para

Camarada: No tires este 
boletín; ima vez que lo leas 
enti'egaselo a otro compa­
ñero.

• n(d

N u n¡ i N u n c a  s e r e m o s  u n a  c o l o n i a  a l e m a n a .  

A  l a s  p u e r t a s  d e  M a d r i d ,  d o n d e  f r a c a s ó  

N a p o l e ó n ,  f r a c a s a r á n  H i f l e r  y M u s s o l i n i !

pron 

de la

rí/t L.
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todas las personas que se distinguieran 

por sus ideales revolucionarios; pagarían 
jornales de ham bre, avasallarían a las 

niujeres y  a los hom bres, implantarían 
una dictadura negra: una dictadura de 

terror y  de desvastación. Pronto, m uy 
pronto no quedará ninguno de ellos. Las 
malas hierbas se arrancan de cuajo. La 

Jjierba del fascism o ha em pezado a arran­
carse. Pronto, m uy pronto, el afem inado 

Franco, el borracho Q ueipo y  el bárbaro 

M0I3, y  los que los secundan en su labor 
criminal, pasarán por el Tribunal Popular 
si no se quitan Ja vida desesperados. Y  

pronto, m u y pronto... no quedará nada 
de la hierba del fascism o.

Agapifa GARCIA
ft>e la Federación Nacional de Pioneros )

(F R E N T E  D E  M A D R ID )

E
L

^̂ ddo cri 
^umant

No me preguntéis su nombre. 
Le tenéis ahí en el frente 
por las riberas del río; 
toda la ciudad le tiene.

Cada mañana se alza 
cuando la aurora lo env-uelve 
con un resplandor de vida 
y otro resplandor de muerte.

Cada mañana se alza, 
como un acero se yergue 
y donde pone sus ojos 
una luz mortal esplende.

No me preguntéis su nombre, 
que no habrá quien lo recuerde. 
Cada día se levanta 
con la aurora o el poniente; 
salta, empuña, avanza, arrolla, 
mata, pasa, vuela, vence; 
donde se planta allí queda, 
como la roca, no cede, 
aplasta como montaña 
y como la flecha hiere.

Madrid entero le adivina, 
Madrid late por sus sienes; 
sus pulsos vibran liirvíendo 
de hermo.sa sangre caliente 
y en su corazón rugiendo 
cantan millares de seres.

No sé quien fué, quién ha
[sido;

¡toda la ciudad lo tiene! 
¡Madrid a su espalda le alienta, 
Madrid entero le sostiene!

¡Un cuerpo, un alma, una
[vida

como un gigante se yerguen 
8 las puertas del Madrid 
del miliciano valiente!

¿Es alto, rubio, delgado? 
¿Moreno, apretado, fuerte?
Es como todos. ¡Es todos 
¿Su nombre? Su nombre ruede 
sobre el estrépito ronco, 
ruede vivo entre la muerte; 
ruede como una flor viva, 
siempre viva para siempre.

Se llama Andrés o Francisco, 
se llama Pedro Gutiérrez,
Luis o Juan, Manuel, Ricardo, 
José, Lorenzo, Vicente...
Pero no. ¡Se llama sólo 
Pueble Invicto para siempre!

Vicente A^'íiXANDRE

Hay que hacer la guerra

Para lograr la victoria rápida que nos 
ha de conducir a una E spaña mejor, es 

necesario que no tan sólo  vivam os la 

guerra, bien sea en la línea de fuego o 
en nuestro descanso, sino que dedique­

m os todo nuestro entusiasm o, toda nues­

tra energía a hacer la guerra, la guerra 
m oderna ya  en la ofensiva com o en la

Coníra los lioDilires de nues­
tra  bríÉada, se  estre llarán

I-X

defensiva. M emos visto  en nuestros últi­
m os com bates cóm o el enem igo, com ­

puesto de tropas extranjeras, nazis, ita­

lianas, portuguesas, con elem entos de 

destrucción de último tipo, con una d i­
rección experim entada en la Guerra 

M undial y  en m aniobras posteriores no 
ha podido conseguir su objetivo, M adrid; 

este em puje ha sido contenido gracias al 
entusiasm o de nuestras, tropas. A h ora 

bien; este entusiasm o, esta capacidad de 
trabajo en las fortificaciones que ha des­

arrollado nuestra Brigada (que deja to ­
davía m ucho que desear), han de con o­

cerlo, tenem os que hacer com o soldados 

del E jercito  Popular de la España D e ­
m ocrática, que las fuerzas de otras B r i­

gadas nos em ulen nuestro trabajo , para 

que no se repitan hechos pasados.

N ecesitam os oponer a la táctica  ene­

m iga de buscar la profundidad; profun­
didad en la defensa. P or razones p sicoló­

gicas y  m ilitares, cuando estem os a la 
defensiva, h ay que agrupar las fuerzas en 

pequeños grupos, escuadras o pelotones, 

en trincheras que no han d e  tener más 
capacidad que la requerida. E stas trin­

cheras han de perm itir a  los ocupantes 
de ellas, dirigir sus fuegos según requiera 

el com bate. L a  colocación  de la sección, 

en esta fase del com bate m oderno, si el

Entre los hombres que la solidaridad 

internacional atrajo hacia los campos 

de España para luchar en defensa de 

nuestra libertad e independencia, el 

comandante Candón, figuró como uno 

de los más entusiastas y abnegados. 

Dejando atrás su patria, su familia y 

sus compañeros cubanos, puso el 

pié firme sobre el campo de batalla 

dispuesto a no salir de él, hasta que 

la victoria venga a imponer la paz 

sobre nuestros fusiles.

una V9Z m ás, los a í a p e s  
i lo l  f a s c i s m o  a M a d r id
terreno lo perm ite, ha de ser formando 

un triángulo, com o indican las líneas más 
abajo.

—►  200 m etros *r-

2 escuadras 
I sargento

2 escuadras 
I sargento

2 escuadras
Teniente
Enlaces

¡¡Cada fascista debe ser 
estiércol de cada palmo de
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1937 9

res del
LAS ARMAS DE LA REVOLUCION NORM AS DEL C O M BA TIEN TE

LAS ARMAS

LA CULTURA

La cultura nos es muy necesaria, para crear una concien­
cia de clase.

Hemos de distraer nuestros ratos de ocio en leer libros cul­
turales y revolucionarios, y muy especialmente en ^estas cir­
cunstancias, a fin de educarnos políticamente y crear una moral 
altamente revolucionaria.

LA ECONOMIA

A mi entender la economía consiste en cuidar bien las ropas 
Que no se de el caso de que cualquier camarada, sin darse 

cuenta de la importancia que tiene en la guerra la economía, 
derroche sus víveres, prendas de abrigo y municiones.

Cuando se haga una retirada por cualquier causa, todo mi­
liciano tiene el deber de no dejar en la trinchera ni un solo 
cartucho y, al ser posible, ni las vainas de las mismas, porque 
son fuerzas que damos ai enemigo.

También tiene que tener en cuenta el soldado, en lo que se 
refiere a los víveres, que hay veces que en un frente sobran los 
comestibles, y en otros, por el contrario, faltan.
Hemos de procurar no desperdiciar ni una sola miga de pan.

LUCAS DIAZ. (Miliciano)

¡ j La misión del arado es herir la tierra:

la del campesino liberarla | ]

La revolución no se hace exclusivámente con el diverso 
material bélico, sino también con la cultura y la economía.

Las armas son, desde luego, el factor más importante en 
la lucha contra el fascismo, porque sin ellas no podríamos 
combatirlo, pero no sirve para nada, si no tenemos disciplina, 
por lo cual la hemos de llevar a la práctica lo mismo que la del 
ejército de la corrompida burguesía, con la diferencia de que 
aquí no existe el látigo, la soberbia ni el despotismo.

Hemos de tener fe ciega en nuestros mandos y, por lo tan­
to, obedecer a todas las clases por insignificantes que sean.

j¡¡EL FUSIL ES UN COMPAÑERO Y 

UNA TRAICIÓN ABANDONARLOm

Los grupos compactos son un excelente blanco, I 
Eu medio de una lluvia de balas, guardar entre I 
cada uno de vosotros una distancia de diez pasca. I 
En la carretera no permanecer juntos, sino muy 
separados.

uyyjcrxoi

En la batalla cavad antes que nada un hoyo, I 
Durante la noche se pondrán en comunicación 
unos hoyos con otros.

tcr.<ax£fi

Protegeos con alambradas. La caballería no 
puede pasar a través de las alambradas.

No dispares cuando estás excitado. Un tiro cer-l 
tero vale más que diez tiros inseguros. Dispararl 
de noche es malgastar municiones, a no serqufí 
tengas al enemigo muy cerca y delante.

¡iLABRADORES: EN LAS TRINCHE­

RAS LABRAIS VUESTRA LIBERTAD!!

Espera que el enemigo se acerque a trescientoij 
metros. En ese instante apunta con tranquilidad. 
Tú mismo podrás ver el efecto.

Aprende a calcular las distancias. Los palo.s del 
telégrafo se hallan entre sí a unos cincuenÉil 
metros.

(jcr.t£n</7i

Observa bien las explosiones degranadas. ProB-l 
to te darás cuenta del lugar en que puedes colo-l 
carte seguro para esperar la orden de ataque.

El schrapnell explota en el aire y la granadal 
con mayor ruido, en el suelo. La trinchera es li| 
mejor protección contra los dos.

Liidwing REN.

POR LA m m k

'M P .  n A N .V R I V S .-M A n B ID .

\

No es ninguna cobardía tenderse en plena bata-1 
lia. Un buen soldado administra bien su vida ' 
pues solo el que vive puede seguir luchando.

AÑ(

El que está atrincherado no debe temer la avia-1 
ción ni la caballería. Cuando se acerca un tanque, 
escondeos. ]>ejad pasar el tanque y disparad con-1 
tra los soldados que le siguen. Poco daño puede 
hacerte un tanque si estás en una trinchera.
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